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INFORME DE CRÍMENES CONTRA MUJERES 

EN GUATEMALA
Contexto general

Guatemala, país centroamericano, pluricultural y multilingüe, con 12 millones de habitantes cuenta con una riqueza cultural y diversidad de valores milenarios provenientes de las culturas maya, mestiza, garifuna y xinca.   Sin embargo, es una sociedad que se ha visto asediada por la violencia durante largos períodos de su historia.

Por más de 500 años, ha vivido una historia de invasiones y despojos.   Pero la historia más reciente, se debe referir a los 36 años de conflicto armado sufridos de 1960 a 1996, en donde toda la población de una u otra manera se vio afectada y contará con secuelas de esa violencia durante algunas generaciones.

El Informe Guatemala Nunca Más afirma:    “la gran cantidad de gente educada en la violencia a través del reclutamiento forzoso, las PAC y todo el terror vivido en el conflicto, supone un riesgo de que las consecuencias de la militarización y la violencia tengan aún un impacto a más largo plazo, dada su influencia en los cambios de valores, patrones de conducta, el aprendizaje práctico de la violencia y el mantenimiento del poder.  En los grupos que han tenido una mayor participación en la violencia contra la gente, los cambios de valores incluyen el desprecio del valor de la vida de los otros y la normalización de la violencia como forma de tener un mayor control sobre los demás o enfrentar situaciones de conflicto.  En la sociedad se pueden dar también parte de esos efectos como consecuencia del contexto de impunidad”

La muerte violenta de mujeres en la actualidad es, entonces, parte de un proceso acumulativo de descomposición social, que se fundamenta en la cultura de la violencia.

La violación sexual fue parte de los mecanismos sistemáticos e institucionales de tortura, represión y violencia, directamente vinculada al secuestro, asesinato y masacres contra la población civil durante el período de conflicto armado.

Lamentablemente a más de siete años de firmada la paz, pareciera que la construcción de la misma fuera cada vez más difícil, pero no menos necesaria.  La criminalidad común ha aumentado, pero lo que es más grave aún es que prácticas que parecieran haber sido comunes a quince o veinte años atrás, han regresado,  ya que además del surgimiento de amenazas contra activistas de Derechos Humanos, de incursiones ilegales en sus instituciones, se han ejecutado asesinatos individuales o colectivos que bien podrían ser calificados de ejecuciones extrajudiciales. Prácticas que sólo se relacionan con situaciones vividas en el pasado, son noticia.

Aunado a esta situación de violencia e impunidad permanente, un análisis de los datos socioeconómicos  de la población (según los últimos informes del PNUD -2002-)  señala que un 56% vive en la pobreza y hasta un 16% viven en pobreza extrema.  Sin embargo, las estadísticas varían en los diferentes grupos sociales.  La pobreza está más enraizada entre la población indígena, donde el 76% vive en la pobreza sin acceso a la mayoría de las necesidades humanas básicas.  (por ejemplo, menos del 25% tienen acceso a la salud y atención de saneamiento).  El índice de analfabetismo alcanza 80% en algunas áreas;  en cuanto a la población femenina, éste alcanza hasta el 95%.   La clasificación de Mortalidad Infantil (IMR en inglés) es 57 por cada 1000 nacimientos y la Clasificación de la Mortalidad Materna (MMR en inglés)  está cerca de 20 por cada 10,000 nacimientos.

La situación socioeconómica predominante en Guatemala se constituyente en una de los más grandes obstáculos para la  paz en el post-conflicto. Los cambios económicos impuestos desde el exterior, conjuntamente con los problemas estructurales existentes, de pobreza, analfabetismo, condiciones de salud insatisfactorias, baja inversión social por parte del gobierno, desempleo, privatización de servicios sociales tal como salud pública y el sistema de seguridad social, han creado un aumento en la violencia común y el descontento social.

Las condiciones estructurales que fueron las causas del movimiento revolucionario en el país, desafortunadamente todavía siguen existiendo:   la injusticia, la impunidad, la discriminación, la distribución injusta de tierra y salarios, así como también la casi no-existencia de servicios que pueden satisfacer las necesidades humanas básicas de gran parte de la población son detonadores potenciales de problemáticas sociales, especialmente de diversas manifestaciones de violencia.
Se puede afirmar que Guatemala es una sociedad profundamente heterogénea y polarizada en términos económicos, sociales y culturales, sin un proyecto común de nación que reconozca  la igualdad de oportunidades para todos sus ciudadanos.  

La criminalidad, producto de una sociedad violentada:

Es importante reconceptualizar a la sociedad guatemalteca como una sociedad violentada y no violenta en sí misma.  Los guatemaltecos no son violentos per se, pero que Guatemala sí lo es en tanto es una sociedad violentada desde sus orígenes y en su desarrollo, justificado hasta hoy día por la naturaleza de las relaciones de fuerza que se practican con la población excluida, la gente sin recursos, los pobres, donde la inmensa mayoría son indígenas.  Son relaciones de poder acompañadas por expresiones inequívocas de violencia.

Aunque muchas pautas de conducta de los guatemaltecos y guatemaltecas han formado lo que se ha llamado la cultura de la violencia, la sociedad guatemalteca no es violenta en sí, sino violentada.

Asimismo, aparentemente pareciera que existiera una relación entre pobreza y violencia, sin embargo, es necesario aclarar que la pobreza no genera directamente la violencia y una afirmación así, es una “criminalización de la pobreza” citando a C. Figueroa;  sin embargo, es necesario decir que la pobreza unida a otros factores, siempre es una excelente caldo de cultivo para la criminalidad.   La pobreza no se relaciona directa y automáticamente a todo tipo de violencia.

Incluso, según un estudio realizado por la suscrita para la Oficina de Derechos Humanos del Arzobispado de Guatemala de “Las Percepciones de la Violencia”  dos comunidades rurales que se visitaron en este estudio con altos índices de pobreza, (San José La Paz y Cajón del Río) en ninguna de las dos, las personas identificaron con facilidad  problemas de violencia, argumentando al contrario, de que por ser ellos de comunidades rurales, sus regiones eran “tranquilas”.

Se considera por lo tanto, que aunque la relación entre bajos niveles de desarrollo humano y violencia no es mecánica, la exclusión y  las desigualdades pueden llegar a desencadenar conflictos.  Es importante, reflexionar que aunque se ha tratado de explicar que la pobreza no está relacionada automáticamente con la violencia, la pobreza en sí, es muchas veces percibida por la población  como una problemática que les violenta.

Así el crimen organizado recluta sus infanterías entre los jóvenes que viven en la pobreza o entre ex policías sin empleo. Las expectativas insatisfechas suelen ser fuente de violencia.  Se ha investigado que  muchas de estas organizaciones del crimen organizado,  tienen sus cabecillas en el extranjero, así como el fenómeno de las “maras”, que son pandillas juveniles que tienen su origen en California.    Estas redes de criminales, encuentran en los países periféricos como Guatemala un contexto perfecto para proliferar.  

Los y las integrantes de dichas organizaciones informales –las maras- en su mayoría adolescentes y jóvenes, proceden de familias pobres de clase trabajadora y capas medias empobrecidas; con bajo nivel educativo debido a que desertaron, fueron expulsados o su familia no pudo mantener sus estudios; generalmente usan drogas y roban para poder comprarlas; proceden de familias desintegradas con padres o padrastros violentos, alcohólicos e incomunicativos.
  Aun así no quiere decir que a dichos grupos sociales hay que marcarlos de manera generalizada como delincuentes y excluirlos de las posibilidades del desarrollo, aun si el índice de delitos cometidos por las maras es elevado. Una muestra de lo grave que es la situación de los jóvenes en dichas organizaciones, es que su promedio de vida es de 25 años;   los rasgos de dichos grupos sociales, llevan a la conclusión que ellos mismos a la vez que son victimarios, son víctimas de un sistema que los excluye y es un fenómeno del cual se han realizado ya varios estudios en el país.

Las mujeres jóvenes que pertenecen o no a las maras, sufren la muerte violenta por parte de mareros, como consecuencia de que:

a. Los jefes e integrantes de las maras ven a sus novias como su pertenencia, pensamiento machista que posibilita quitarles la vida al momento en que éstas deciden cambiar pareja o abandonar la relación.

b. La posición de las mujeres que las integran se torna más vulnerable cuando hay pugna intra e inter maras. 

c. Como resultado de su accionar delincuencial, los mareros dan muerte a mujeres no importando la vida de éstas.

d. Se habla de muerte de mujeres en ritos satánicos de los mareros, aunque no existe una investigación exhaustiva para comprobar dicha hipótesis. 

Las jóvenes que ingresan a las maras, creen acceder a un espacio en donde serán protegidas (posiblemente del abuso en su familia), sin embargo al poco tiempo se verán arrastradas en una espiral de la cuál es difícil salir.  
El ambiente de una tradición de violencia más los aspectos socioeconómicos estructurales, han creado un ambiente de criminalidad imparable.   La delincuencia y el crimen como fenómenos sociales se han venido evolucionando tanto en sus métodos para cometer los delitos y evadir la justicia, como en el uso de tecnología y armas. Lo alarmante sigue siendo que también se ha desarrollado su internalización cultural, llegando a conformar mentalidades y personalidades distinguibles por la impulsividad, la irresponsabilidad, la búsqueda constante de sensaciones, la frialdad emocional y el quebrantamiento de las normas sociales, pues los hechos delictivos en su mayoría van acompañados del homicidio y un visible irrespeto a la vida.

Dentro del fenómeno delincuencial toman relevancia los grupos organizados con fines criminales, los cuales tienen un fuerte impacto en la sociedad, al grado de crear psicosis social y, al igual que en el conflicto armado interno, difunden terror generalizado en los barrios, colonias, zonas y comunidades del país, siendo éstos:

· Cárteles de narcotraficantes

· Bandas de secuestros

· Bandas de roba carros

· Bandas de asalta bancos y grandes negocios

· Delincuencia común

· Asesinos o sicarios a sueldo

La Impunidad

El Informe de Amnistía Internacional “El Legado Mortal de Guatemala:  El pasado Impune y las Nuevas Violaciones a los Derechos Humanos” del año 2002, afirma a través del análisis de casos paradigmáticos, que “el sistema judicial guatemalteco es incapaz de actuar o de garantizar sus derechos a los ciudadanos”. Así la cantidad de crímenes y de muertes sufridas por la población actualmente y especialmente por las mujeres, son una muestra clara de la vulnerabilidad en que se encuentra la vigencia de los Derechos Humanos en un país que supuestamente vive bajo un régimen democrático y en tiempos de paz.

La impunidad es un hecho que “alimenta” al fenómeno de la violencia, lo cual tiene como efecto la creación de un círculo vicioso:  a mayor impunidad <-> mayor violencia y viceversa.

En muchas de las expresiones delincuenciales se encuentran involucradas personas que pertenecieron o pertenecen a algún cuerpo de seguridad del Estado, entrenados en técnicas militares o policiales, con amplia experiencia en el manejo de armas y que aún continúan con acceso a las mismas.

Así aunados, la cultura de la violencia aprendida,  la pobreza que impera y lástima a una mayoría de la población con la falta de operatividad y eficiencia de las autoridades que se traduce en el clima de impunidad que campea en el país, coloca a los sectores tradicionalmente vulnerables en situación difícil, entre ellos las mujeres.

La muerte violenta de algunas mujeres, principalmente durante el 2003, presenta características que nos llevan a afirmar que grupos clandestinos vinculados directa o indirectamente al Estado o al crimen organizado han cometido varias ejecuciones extrajudiciales, por la forma profesional con que se realizan, pero principalmente por la coyuntura política en que se cometieron.
   

En los hechos registrados en donde los autores están vinculados a los cuerpos de seguridad, estos han tenido la capacidad de “fabricar” coartadas o desviar el rumbo de las investigaciones para mantener los hechos en la impunidad.

La información estadística de la PDH referida a la relación víctimas/imputados,
 refleja que en la mayor parte de los casos no existe nadie identificado como responsable o sospechoso del crimen. Ello quiere decir que las instituciones encargadas del registro de datos, de la investigación, persecución penal y captura, no lograron esclarecer la responsabilidad de los hechos en el 81.9% de los casos. 

Este informe más allá que ser un reporte cuantitativo de los datos, demuestra la falta de capacidad investigativa de las autoridades, aunada al escaso o casi nulo interés y sensibilidad por el esclarecimiento y comprensión de la situación de vulnerabilidad en que viven las mujeres.

La situación de las mujeres

La violencia es un fenómeno multicausal y multifacético, aprendido social y culturalmente, lo que la convierte en una problemática social compleja para conocer y analizar, especialmente en una sociedad heterogénea y con una historia violentada como lo es la guatemalteca.

Los índices de casos de violencia intrafamiliar son descriptivos por sí mismos;  en el año 2001 el Programa de Prevención y Erradicación de Violencia Intrafamiliar reportó que del 100% de denuncias de violencia intrafamiliar recibidas, el 60% era contra mujeres.    

En el 2003, según la Procuraduría de los Derechos Humanos, 25,507 casos de violencia intrafamiliar fueron denunciados.

Pero hasta el año 2002, eran de los pocos índices en donde se podía visibilizar la situación de vulnerabilidad en que viven las mujeres guatemaltecas, ya que eran de los pocos con que las Instituciones de justicia contaban.

Es a partir del año 2002 en que empieza la sociedad y los grupos de mujeres específicamente a alarmarse por los casos de crímenes sistemáticos en contra de mujeres.

El primer caso de asesinato se registró en 2001, cuando una mujer apareció estrangulada con un letrero en la espalda que decía "muerte a las perras"; luego los homicidios se incrementaron.  Luego continua una serie de muertes de mujeres trabajadoras del sexo, quienes aparecían asesinadas y además con señales de tortura.
Posteriormente empezaron a aparecer cuerpos de mujeres en distintos puntos de la ciudad capital principalmente, también con señales de tortura y la mayoría de ellas de estratos sociales bajos.

Los crímenes en algunos casos empezaron a vincularse con conflictos de pandillas juveniles, pues la mayoría de las víctimas son de entre 15 y 30 años o con conflictos de narcotráfico, sin embargo, el número mayor de asesinatos, tiene características de ejecuciones extrajudiciales en plena impunidad, lo que da señales como que los mismos puedan estar relacionados con agentes del estado;    este hecho le da al fenómeno un particular sesgo de violación a derechos humanos.

La verdadera dificultad, es que por la falta de investigación seria, no se ha podido establecer un patrón de las víctimas.

Las cifras son alarmantes:   según las organizaciones de mujeres “mil 101 asesinatos se han dado a conocer en los últimos tres años y dos meses”.

Sólo durante el año 2003, 383 crímenes violentos se cometieron, de los cuales 306 están pendientes de ser resueltos, lo cual no hace más que poner en evidencia la incapacidad del estado guatemalteco para afrontar el problema y hacer valer un estado de derecho.

Otro fenómeno que ha acosado a las mujeres guatemaltecas en el último año, son crímenes llamados “secuestros rápidos”, los cuales consisten en que se secuestra a una víctima (mujer en la mayoría de casos) que vaya conduciendo su automóvil y se le mantiene ilegalmente detenida durante algunas horas a cambio de dinero en efectivo que se exige a los familiares.    En estos casos, el perfil socioeconómico de las víctimas cambia, pues la mayoría han sido de clases media y media alta que se conducen en su automóvil propio.

Visita de Relatora Especial:
La situación es tan alarmante, que organizaciones de mujeres de la sociedad civil y agrupaciones de Derechos humanos, solicitaron la visita de una relatora internacional, la cual fue realizada en febrero del año 2003.

En su visita de 6 días a Guatemala la relatora de Naciones Unidas sobre violencia contra la mujer Yakin Ertük, concluyó en forma preliminar que existen graves problemas en cuanto a la capacidad de investigar las más de 350 muertes violentas de mujeres del último año.

Alarmado por el número elevado de mujeres guatemaltecas, la relatora cuestionó la incapacidad del Ministerio Público (MP) y de la Policía Nacional Civil (PNC), instituciones gubernamentales encargadas de las investigaciones criminales, para esclarecer las causas y perseguir penalmente a los responsables.

La relatora dijo que “cuando existen esos niveles de impunidad, se supone que hay violencia cometida  por las autoridades”.   Dijo que “no puede darse esa libertad a los agresores, sin que haya un vínculo”.    “No se sabe quién lo hace, por qué o tan siquiera si hay un patrón, por la falta de investigación” y advirtió que datos de la Procuraduría de los Derechos Humanos señalan entre los agresores a agentes policíacos.

“La impunidad por parte de los que causan la violencia ha generado más violencia. Hay estructuras múltiples de poder y falta de confianza en el aparato del Estado”

La visita de la relatora Ertürk a Guatemala, como parte de una investigación que incluirá a El Salvador -que reportó 194 crímenes de mujeres en 2003- y México, sirvió para evidenciar ante la opinión publica internacional un fenómeno que, aunque rebasa ampliamente el de las muertas de Juárez, había pasado casi desapercibido, poco abordado por los medios y minimizado por las autoridades.

Uno de los principales logros de la visita de la relatora, es que visibiliza y llama la atención sobre el fenómeno, el cual aunque ya era evidente en los medios de comunicación y en toda la sociedad, no se le había puesto la atención necesaria, principalmente por parte de las autoridades correspondientes.

Las víctimas:

Como perfil más general de las víctimas, se indica que son residentes de barrios populares, áreas marginales y colonias pobres, de un bajo nivel socioeconómico, cuyas ocupaciones están vinculadas con los quehaceres domésticos remunerados o no, o con otras actividades productivas que requieren poca calificación como trabajadoras de maquilas o trabajadoras por su propia cuenta;  también se ha identificado a un importante número de estudiantes (36). En un alto porcentaje de los casos (43%) no ha sido posible establecer la ocupación de las víctimas.

Las edades están estrechamente ligadas a su etapa reproductiva y de mayor vitalidad biológica y condición física, es decir entre los 13 y 36 años.   No cuentan con un medio de transporte propio, sino que tienen que hacer uso de las paradas de buses, donde suelen ser controladas.  .  

Los porcentajes de víctimas según su edad son:   entre 26 y 59 años un 44.5%, de 18 a 25 años un 25.5%, de 14 a 17 años un 11.9% de menos de 13 años 7.5% de 60 ó más un 5.8%.

La mayoría de casos han sucedido en la ciudad capital de Guatemala, pero también en otras ciudades como Escuintla, Quetzaltenango, Alta Verapaz e Izabal en donde se han reportado hechos.

Otros elementos importantes señalan que el 53% ha sido asesinada con arma de fuego, con frecuencia los cadáveres fueron arrojados desde puentes hacia barrancos, dejados en lotes baldíos o dentro de los baúles de automóviles o toneles de metal, y en ocasiones los cuerpos han sido mutilados y objeto de torturas y violación.
La segunda causa de muerte más frecuente es la provocada por arma blanca (41 casos), seguida de las muertes por golpes (35 víctimas) y estrangulamiento (27 casos). Sin embargo, en 31 hechos registrados no ha sido posible establecer la causa de la muerte.
Formas de muertes violentas
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Cuantificación por edad

Fuente:   Informe PDH

                      Edad
                            No. de víctimas
00 – 06
 13 

07 – 12
  8

13 – 18
58

19 – 24
63

25 – 30
56

31 – 36
38

37 – 42
27

43 – 48
26

49 – 54
16

55 – 60
19

61 – 66
10

67 – 72
  2

73 – 80
  0

81 – 86
  3

87 – 92
  3

No especificada 
        18

Identificación
Fuente:  Informe PDH 2003

	TOTAL
	Identificadas
	%
	No identificadas
	%

	360
	329
	91.4
	31
	8.6
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Las Cifras y Tipología de las Muertes:

Una de las Instituciones que ha tomado cartas en el asunto, ha sido la Procuraduría de los Derechos Humanos, la cual incluso ha elaborado un informe en donde se puede visibilizar posibles perfiles de los victimarios, de las víctimas y muchos otros datos, que analizan la situación. La siguiente clasificación, es parte de dicho informe

	Tipo de muerte
	Definición

	Muerte resultado de la delincuencia
	Se da como medio para, o resultado de, cometer un hecho delincuencial (robos, secuestros), en el cual se usa la violencia para lograr el objetivo, llegando en muchos casos a matar a la víctima. Principalmente con arma de fuego y, en menor escala, con arma blanca y explosivos. 

	Muerte por mara
	Principalmente contra mujeres adolescentes y jóvenes, cometida por algún(os) integrante(s) de maras, como consecuencia o medio para un hecho delincuencial, por venganza o pugnas intra e inter maras, como requisito para ingresar a la mara, por retirarse de la mara, o por relaciones sentimentales entre mareros y mareras. 

	Muerte con características extrajudiciales o de limpieza social
	Se caracteriza porque los cadáveres aparecen con señales de tortura, tiro de gracia, ataduras en el cuerpo y muestran un modus operandi profesional; regularmente cometidas con arma de fuego y técnicas de intimidación o tortura. Una características peculiar es que los cuerpos aparecen en lugares distintos al de residencia de la víctima.

Son cometidas por grupos clandestinos ilegales vinculados directa o indirectamente con aparatos del Estado o bandas del crimen organizado, cuyos integrantes muestran su conocimiento en técnicas de represión militar o policial.

El algunos casos, dichas muertes se cometen con fines políticos, para generar inestabilidad, ingobernabilidad, zozobra y miedo en la población.

Se observa, en algunos casos, que obedecen a una política de limpieza social, para exterminar problemas como la prostitución, las niñas de la calle, mujeres delincuentes, mujeres alcohólicas o drogadictas.

	Muerte con características psicópatas
	Su característica general es que además de perseguir un fin delincuencial o político, quienes la cometen actúan por sí mismos, con altos niveles de brutalidad y salvajismo, manifestando tortura, golpes, mutilación del cuerpo, desmembramiento y estrangulamiento. Las víctimas pasan cierto tiempo vivas antes de ser asesinadas, evidenciándose dolor y sufrimiento. Los victimarios experimentan placer en la realización de este tipo de muertes. Las víctimas en su mayoría son de zonas populares.

	Muerte con características maníacas
	Se caracteriza porque antes de cometer el asesinato, hubo abuso y/o violación sexual por parte de los victimarios, normalmente golpes, agresión y vejámenes en el cuerpo. La muerte se realiza con arma de fuego, con arma blanca, a golpes, y en algunos casos por estrangulamiento. 

	Muerte por negligencia o accidente
	Este tipo de muerte violenta contra mujeres se manifiesta por descuido, negligencia, accidentes u omisiones, de familiares o personas, o por la falta de previsión del Estado ante los desastres naturales. Aunque se da una muerte violenta, ésta no es precisamente cometida con objetivos delincuenciales, y en su mayoría las víctimas son niñas o adolescentes.


Continúa informando el informe del PDH  que utilizando como base fundamental los informes provenientes de las morgues del país, se procedió a ordenar la información en cuadros de vaciado sobre los cuales está fundamentado el presente informe. De conformidad con los resultados del estudio realizado, durante el 2003 se registraron 360 homicidios contra mujeres
 en todo el país.
Esto significa que, en promedio, 30 mujeres al mes —en todo el territorio nacional—fueron víctimas de muerte violenta, lo que equivale a un homicidio diario. Las cifras evidencian que el departamento de Guatemala es el más violento, registrando el 41.1% del total de casos. Este peso significativamente mayor de mujeres muertas en el departamento se justifica por la concentración de población con relación al resto del país. El departamento de Guatemala tiene el 22.6 % del número total de habitantes del país.
Otros departamentos del país con las mayores cifras de homicidios de mujeres son, en su orden: Escuintla, Alta Verapaz, Quetzaltenango, Izabal y Suchitepéquez.
Gráfica No. 1

Número total de homicidios de mujeres, 2000-2003

Fuente: Años 2000 a 2002, Instituto Nacional de Estadística. Año 2003, Policía Nacional Civil.
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Múltiples causales, pero una específica:    El Patriarcado

Ya se ha afirmado que la violencia es un fenómeno multicausal.  Además un hecho importante que no debe dejarse de lado en el caso de Guatemala es la violencia que sigue recibiendo la ciudadanía por parte del Estado.

Sin embargo, no debe dejarse de lado la cultura patriarcal como una causa específica en este fenómeno.

El patriarcado como un sistema de organización social en donde prevalecen los privilegios y el poder a favor de los hombres a costa de la opresión y exclusión de las mujeres,  vulnera a las mujeres en todo sentido, hasta llegar a situaciones extremas como las de misoginia y feminicidio que se observa en este caso en particular.   

En el contexto de impunidad en el país cobra nueva importancia la forma en que se están viviendo las múltiples muertes violentas de mujeres, hechos que se han incrementado y que contienen características y evidencias de comportamientos misóginos que se manifiestan en tortura, mutilación, violación sexual y asesinato.
La siguiente nota, ejemplifica el componente misógino del tipo de muerte que han vivido algunas mujeres y/o niñas:  

“Guatemala, 4 de julio del 2003 (La Hora). Los familiares de las niñas Olga Aracely y Débora Elisa Villeda Tomás, de 11 y 16 años, se presentaron hoy a la sala de autopsias del Organismo Judicial, donde yacen los cuerpos de las niñas víctimas de un horrendo crimen en el lugar conocido como Llanos de Santa María, jurisdicción de San Pedro Ayampuc.

Las dos pequeñas desaparecieron y durante dos días las buscaron hasta que al final encontraron sus restos, pero sólo había piernas por un lado y el resto de los cuerpos en lugares distantes, de forma que se llegó a pensar que los asesinatos eran producto de alguna actividad satánica; sin embargo, no existe una versión plena sobre este extremo.

Médicos del servicio forense, en un acto puramente humanitario, volvieron a formar los cuerpos de las niñas, colocando los órganos cercenados en el lugar correspondiente, mientras los familiares esperaron el tiempo necesario para al final llevarse los restos de las dos niñas.”

Guatemala, 17 de mayo del 2003 (La Hora). En un predio baldío de la 31 Calle y Calzada Raúl Aguilar Batres, Zona 11, frente a la colonia Granai & Townson, fue encontrado el cadáver de una mujer, como de 20 años de edad, con 30 heridas provocadas con cuchillo. Los primeros datos oficiales indican que el cuerpo fue dejado en el sitio entre la una y las tres de la madrugada de hoy.

En ese sector, las unidades A-60 y A-66 de los Bomberos Municipales realizaron algunas investigaciones, estableciéndose que la joven no fue víctima de ninguna violación, porque sus prendas de vestir estaban en el lugar debido y sin ninguna señal de violencia. Las heridas fueron localizadas en la región pectoral y la espalda.

Las deducciones de las autoridades indican que la joven fue asesinada en algún lugar cerrado y después sus restos fueron abandonados en el terreno indicado, ya que la ropa que tenía estaba seca, aunque durante la tarde y la noche anterior había llovido.

Guatemala, 20 de mayo del 2003 (Julio Lara/Prensa Libre). El cadáver de una mujer de unos 20 años fue localizado ayer en la aldea Comunidad de Zet, San Juan Sacatepéquez, con señales de tortura y un balazo en la cabeza.

Unos leñadores encontraron el cuerpo dentro de unos costales. La víctima tenía una cinta roja en el cuello y vestía traje típico.

Guatemala, 29 de junio del 2003 (Luisa Rodríguez/Prensa Libre). Los restos de dos mujeres fueron encontrados en terrenos de la finca Argelia, ubicada en el kilómetro 10.5 de la carretera a San Pedro Ayampuc.

Niños que jugaban en el área encontraron ayer los cuerpos mutilados de dos mujeres dentro de unos costales. Milton Durán, fiscal auxiliar del Ministerio Público, indicó que fue encontrado un tórax y una pelvis en el lugar, y que iba a pasar la información a la Fiscalía de la Mujer para que se investigue el caso.

Otros casos

En menos de una semana cuatro mujeres han sido asesinadas.

El jueves, dos estudiantes fueron secuestradas en Boca del Monte. Una de ellas murió lapidada.

“Guatemala, 30 de marzo del 2004 (Julio Lara/Prensa Libre). El cuerpo de una mujer fue localizado flotando en el lago de Amatitlán. Tenía una piedra atada en la cintura, con el objetivo de que no flotara, según los socorristas.”

"Es un dolor muy grande... algo me dice que a mi hija me le hicieron daño, como ha pasado con las otras jovencitas. Ella nunca se habría desaparecido así... me pidió permiso para reunirse con unas amigas y nunca regresó... algo le hicieron...", y rompe en llanto en las afueras de la morgue, en donde otras madres también buscan a sus hijas desaparecidas.”

Las notas periodísticas anteriores, son la crueldad con que los hechos han sido ejecutados, e incluso la última nota, nos hace recordar épocas del conflicto armado, en donde las madres de las víctimas sufren en la búsqueda de sus familiares desaparecidos o ejecutados.

Por qué las mujeres son víctimas de esa forma de brutalidades?   El sistema patriarcal que se construye bajo un patrón de un ejercicio de poder y una dominación mayoritariamente masculina, coloca a las mujeres con mucha facilidad en una posición de vulnerabilidad.   Las víctimas de la violencia si bien es cierto en una sociedad como la guatemalteca pueden ser hombres y mujeres, la forma en como son asesinadas las mujeres tienen características especiales que caben dentro de una violencia sexual: violación, tortura, amenaza, intimidación,  decapitadas, varias aparecen dentro de costales o bolsas plásticas, atadas de pies y manos, o fueron lanzadas al vacío desde un taxi.
Si bien es cierto que la escalada de violencia en el país no parece distinguir género o edad, son las mujeres jóvenes las que  encabezan la macabra lista de los crímenes más crueles.
Dentro de una sociedad “violentada” como ya hemos mencionado es la guatemalteca, las mujeres dentro de una estructura patriarcal universal, viven o “sobreviven”  bajo el signo del terror y la violencia.     Las organizaciones de mujeres incluso han hablado de un “estado de sitio para las mujeres” o de un acoso permanente.

En este sistema, la concepción de ejercicio de poder que hemos heredado es el de “dominar a otros” y las personas más fáciles de dominar son las que se desenvuelven en condiciones de vulnerabilidad.

Los casos de crímenes que han venido sufriendo las mujeres, se han perdido dentro de la delincuencia y  violencia generalizada que se vive en el país, más que todo por la falta de sensibilidad de parte de las autoridades y de la sociedad en general de la situación de desigualdad  y desventaja en que viven las mujeres.

Si bien es cierto que dentro de la mayoría de casos de crímenes de mujeres, las mismas son de estratos socioeconómicos bajos, también hay algunas mujeres de estratos medios y las de más altos, de los casos de “secuestros rápidos” ya mencionados.   Esto hace visible que el patriarcado es un flagelo que lastima y vulnera a las mujeres en su totalidad y no sólo a algunas en específico.

Los últimos datos y Algunas Acciones que se han emprendido:

Los últimos datos de los medios de comunicación, confirmar que el feminicidio ya ha cobrado la vida de 248 mujeres en lo que va del año 2004 (CERIGUA julio 2004)
Las organizaciones de mujeres guatemaltecas, severamente preocupadas por la situación, desde el año 2003 se han organizado y pronunciado muchas veces en relación a la situación. La Red de la No Violencia contra las Mujeres y el Sector de Mujeres iniciaron la campaña "Por la Vida de las Mujeres, ni una Muerte Más", a partir de la cual múltiples marchas, manifestaciones, exigencias a las autoridades y comunicados se han realizado.

A partir de estas acciones, las organizaciones incluso han acudido a instancias internacionales como la CIDH y la ONU y fue a partir de allí que se dio la visita de la Relatora especial.

Actualmente, diversos sectores sociales han coincidido a conformar el Frente Nacional contra la Violencia.  Entre las actividades que podría llevar a cabo en los próximos días, figura una mega marchas en la capital y en los departamentos que conforman el país, parecidas a las realizadas en la capital mexicana, como una manifestación masiva de la población guatemalteca contra los altos índices de violencia
Elaborado por:   Jeannette Esmeralda Asencio Alvarez

Santiago, Agosto 2004
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� El término “imputado” hace alusión a aquellas personas que han sido: detenidas, sentenciadas, sindicadas y/o identificadas como sospechosas


� Entre las cifras procedentes de las morgues y consolidadas por la PDH y las reportadas por la Policía Nacional Civil hay una diferencia de 23 casos adicionales registrados por esta última.
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